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LITURGIA Y CORPORALIDAD 

Ricardo A. Couch 

Desde muchos puntos de vista la verdadera l i turgia se caracte-
riza por la corporalidad. Cuando adoramos verdaderamente en espí-
ritu y en verdad, el cuerpo está presente. Aunque el culto es un asun-
to totalmente espir i tual , aunque es un acto en el cual la real idad del 
Espír i tu de Dios está presente en la Palabra y el Sacramento y en 
la respuesta de los hombres a ellos, hay un profundo sentido, esen-
cial, en el cual el cuerpo legit ima o cancela el culto. O, d icho de 
otra manera, todo lo que hacemos en lo que l lamamos culto, en el 
mejor de los casos es una preparación para el culto, y en el peor 
de los casos, cuando el cuerpo está ausente, falso culto. 

Empleo la palabra cuerpo en un sentido conscientemente múl-
t iple e inclusivo. Aquí t iene al menos cuatro signi f icados, todos el los 
esenciales para nuestro argumento: el cuerpo como la total idad y la 
envoltura humanas, el cuerpo como asiento de la enfermedad y la 
salud, el cuerpo como comunidad, y el cuerpo como medio de co-
municación. 

Corporalidad y totalidad humana 

El hombre tiene conciencia del mundo porque su cuerpo tiene 
capacidad para recibir impresiones de lo que lo rodea, registrarlas, 
organizarías y responder a ellas. Nuestros cuerpos son de hecho un 
magni f ico comple io de radar-computadora que constantemente re-
cibe señales, las descifra y las acumula en un todo organizado que 
es nuestra experiencia. Además, hay reactores, productores de im-
pulsos, de modo que no sólo recibimos impulsos sino también los 
or iginan, los proyectan hacia nuestro mundo y así part ic ipan activa-
mente en la formación y t ransformación del mundo, así como en la 
formación y t ransformación de nuestra comprensión del mismo. Nor-



malmente hablamos de los c inco sentidos como nuestras facul tades 
de radar. Pero esta es sólo una descr ipc ión elemental y m¿s bien 
rudimentar ia de ese aspecto de nuestras personal idades. Porque, no 
sólo debiera ser entendido cada sentido en términos de par recep-
t ivo-productor de act iv idades (oigo y produzco sonidos; veo y pro-
duzco imágenes, etc.), sino que nuestra presencia física total debiera 
ser interpretada como un compl icado y ref inado conjunto de recepto-
res y respondientes mediantes el cual perc ib imos (¡o podemos per-
cibir !) lo que está ocurr iendo "a l lá afuera" (y también "aqu í aden-
t ro" ) y part ic ipamos en ello. 

No es exageración dec i r que la salud humana de una persona 
puede medirse en términos de la ef ic iencia con que funciona este 
comple jo radar-computadora-respondiente. Aun podría ser más co-
rrecto decir que nuestra salud es la manera en que funciona todo 
esto. Nuestra capacidad para recibir y desci f rar las múlt iples seña-
les que nos l legan de afuera y de adentro, y responder a ellas, es 
nuestra salud y / o nuestra enfermedad. Y, sin entrar en la profunda 
cuest ión f i losóf ica planteada por el enfrentamiento entre las interpre-
taciones idealista y empír ica del hombre, aun podemos decir que, en 
un sentido más o menos r iguroso, nosotros mismos somos la tota-
l idad de esta exper iencia de recibir , descifrar y responder. De he-
cho, la mayoría de nosotros vivimos solamente la mitad de nuestras 
v idas ( ¡o más probablemente un tercio, un quinto o un décimo!) de-
bido a que todo este proceso funciona def ic ientemente. Podemos re-
cibir señales pero ya no percibir las, o recibir las y percibi r las sólo 
parcialmente, o percibir las pero desci frar las erróneamente, o respon-
der incorrectamente, inef icazmente. En breve, existe un vasto uni-
verso de real idad fuera y dentro de nosotros, del cual ordinar ia-
mente sólo somos parcialmente conscientes y al cual respondemos 
por lo general muy parcia lmente y en formas sólo parcia lmente efec-
tivas. La e lect rónica humana no funciona muy bien. Esto es nuestra 
enfermedad. Esta es una de las raíces de la pobreza humana a la 
cual muchos de nosotros estamos sujetos. 

Hablar de corpora l idad en este contexto es hablar de la total i-
dad de la presencia del hombre en el mundo. Y, en este caso, de 
Is total idad de su presencia en el culto. Adorar correctamente es 
estar totalmente presente en el culto. Todo el hombre debe estar 
allí. Su cuerpo y la total idad de su facul tad receptora-respondiente 
es la forma concreta en que el hombre debe estar presente en el 
culto, lo mismo que en cualquier otra parte. El culto abarca todos 
los sentidos. O, al menos, en pr inc ip io ninguno de ellos ha de ser 
exclu ido. Todo lo que los hombres captan del mundo y lo que con-
tr ibuyen a su formación tiene algo que ver con el culto. Y para que 
el cul to sea verdadero, creativo y signi f icat ivo se requiere todo su 
aparato receptor-responsivo. 

El que esto no ocurra se debe a la desoladora parc ia l idad de la 
mayor parte del culto. Todo parecería plani f icado precisamente para 1 3 5 



excluir a la mayor par le del hombre de ésta, su act iv idad suprema. 
Los protestantes han hecho una selección radical y aparentemente 
i i revocable de los sentidos, relegándolos a todos menos uno a las 
t in ieblas exteriores. En el culto, uno ha de oír y ocasionalmente ha-
blar o cantar; el par oyente y productor de sonidos ha sido cano-
nizado y todos los otros categór icamente condenados. En el cu l to 
uno def in idamente no ha de ver, tocar, gustar u oler. Esto no signi-
f ica que estos radares cesen necesariamente de funcionar en el culto. 
Hay en el culto impresiones visuales, olfativas y tácti les, pero no es-
tán plani f icadas como partes del cu l to y por lo general comunican 
alguna otra cosa, a menudo algo conf l ict ivo. No estando adecuada-
mente atendidos y uti l izados, estos sentidos descuidados sirven, a 
menudo con devastadora ef icacia, para detraer o cancelar las inten-
ciones del culto. 

Es importante subrayar que la pobreza del culto que resulta de 
esta severa exclusión de la mayor parte del aparato receptor-trans-
misor del hombre no es meramente una cuestión de reducción del 
color, la var iedad y el interés del culto, sino algo mucho más cru-
cial : es una cuestión de ausencia del hombre. Si el cuerpo del hom-
bre no puede estar, en algún sentido realmente funcional, totalmente 
presente para part ic ipar en el culto, entonces sólo por mi lagro se 
puede decir que el hombre está presente. Es verdad que el oído y 
e! habla ocupan un lugar muy pr iv i legiado en la galería de las fa-
cul tades humanas. Tanto que, de hecho, oyendo y hablando el hom-
bre puede estar totalmente presente — t o d o su cuerpo, todo su ser 
encerrados en lo que oye y dice. Cualquiera que sugiere que decir 
"Te amo" es meramente un fenómeno verbal, s implemente no ha com-
prendido lo que está sucediendo cuando alguien dice eso. Al l í están 
envueltos, expl íc i tamente o por proyección, cuerpo, espíri tu, vista, 
sonido y tacto. Debido a que el oír y el hablar pueden l legar a en-
volver al hombre en su total idad, el culto protestante a menudo se 
ha salvado de la ester i l ización total a que se expone cuando, en 
efecto, canoniza a un sentido y rechaza todos los demás. Pero el 
hecho de que el oír y el hablar pueden asumir al hombre en su to-
tal idad no es excusa vál ida para excluir del acontecimiento del culto 
a los cuatro quintos de sus facultades. En la mayoría de los casos 
esto logra sólo la exclusión efectiva del hombre mismo del culto, ya 
sea l i teralmente (¡mul t i tudes no asisten!) o, lo que es mucho más 
fatal, existencialmente (asisten, ¡pero su vida está en alguna otra 
parte!) 

Si el hombre aporta al culto y util iza allí toda su capacidad para 
perc ib i r y transmit ir , recibir y reaccionar, se ha logrado una buena 
porc ión del paquete total l lamado "cu l to verdadero" . El hombre, con 
la total idad de su vida y sus facultades experimentadas, al menos está 
presente. Porque acude consigo mismo y con su capacidad para recibir , 
perc ib i r y r e a c c i o n a r . . . algo puede suceder. Porque se proclaman 
los grandes actos de Dios y su presente real idad sanadora, y se los 



retrata y teatral iza por medios que l legan al hombre a través de todos 
c muchos de sus radares, es en pr inc ip io más probable que le l legue 
algo de las insondables r iquezas de la fe y la alabanza, y lo mueva 
a una respuesta total. El culto ya no es una reducción estér i l o una 
austera exclusión, Vida, vi tal idad, total idad, co lor , calor, d imensión 
p r o f u n d i d a d . . . son sus característ icas esenciales. La corpora l idad 
se torna una cuest ión de total idad y riqueza, tanto en lo que los 
hombres aportan al culto como en la forma en que allí se comunican 
las real idades eternas de la fe. 

Pero la corpora l idad en el culto s igni f ica tota l idad también en 
otro sentido. No sólo la tota l idad de estímulos y percepc ión de los 
mismos, sino también la total idad de la entrega. El hombre no ha de 
estar presente solamente en una suerte de total idad sensorial o in-
tento cuanti tat ivo de captar lo todo, sino también en el profundo sentido 
íntimo de todo esto: una total intencional idad y compromiso. Si 
estamos allí porque debemos estar, necesitamos estar, queremos estar 
y nuestra misma vida depende de ello; si estamos en compromiso y 
con total disposición, entonces puede tener lugar el cul to: estar 
presentes corpora lmente es estar presentes intencionalmente, porque 
donde está nuestro cuerpo, allí está también nuestro corazón. 

Es dif íci l poner nuestros cuerpos en alguna otra parte que 
donde está nuestra intención. Podemos hablar de compasión y amor 
al prój imo, pero si después nos vamos al cine, es allí donde está 
nuestra intención. Sólo cuando realmente vamos a nuestro hermano 
enfermo está claro que realmente somos compasivos y amamos al 
prój imo. "Cue rpo " aquí no signif ica solamente ubicación. De hecho, 
podemos " l l evar " nuestros cuerpos al nuestro pró j imo sin estar "co r -
pora lmente" , es decir , " in tenc ional y p lenamente" allí. " C u e r p o " sig-
nif ica " la ubicación intencional de nuestro yo tota l " . Donde están en 
este sentido nuestros cuerpos, allí están verdaderamente también nues-
tros corazones, nuestros yoes. Nuestros cuerpos en las manifesta-
ciones de protesta, nuestros cuerpos en la batalla, nuestros cuerpos 
en la lucha económica, nuestros cuerpos en el abrir de nuestras 
bocas y hablar cuando sería más seguro no hacerlo, nuestros cuerpos 
en el amor y la procreación, nuestros cuerpos visi tando y acompa-
ñando, nuestros cuerpos yendo a y también estando ausentes de, 
son los que determinan quiénes y dónde estamos. Y el culto corporal 
es cu l to intencional, total, compromet ido — e l único cul to verdadero. 

Hay en el culto un vasto campo para la exper imentación con la 
corpora l idad sensorial . Sin desplazar al oído, se puede hacer mucho 
para completar y profundizar el culto admit iendo al ojo, la mano, la 
lengua, la nariz. Ningún sentido comunicat ivo puede ser exc lu ido 
de antemano como incapaz de soportar las cosas de Dios. Algunos 
sentidos, naturalmente, son mucho menos predecíbles y manipulables, 
como por e jemplo el sent ido del olfato. Al mismo t iempo, tal vez 
esto sea sólo decir que los entendemos y uti l izamos menos. Y puede 
ser que, si en real idad, por e jemplo nuestra facul tad olfator ia es 



menos predecible, tenga una suscept ib i l idad especial a la comunica-
c ión emot iva de la memoria y la esperanza. ¿Hay algo que obre tan 
instantáneamente sobre la memoria como el olor de hojas que se 
queman o tan l leno de esperanza como cierto perfume determinado? 
¿Quién puede decir que una profunda, aferradora comunicac ión de 
esperanza y memoria no es suscept ible de un contenido cr ist iano? 
¡De hecho los olores a rancio y a polvo de muchas de nuestras 
iglesias l levan un mensaje cot id iano que infal iblemente reciben todos 
los que entran! ¡Debido a que no hemos dado importancia más que 
al oír, no hemos comprendido cuán ef icazmente nuestros olores trai-
c ionan y anulan lo que decimos! 

Durante décadas han estado acumulándose evidencias de la po-
tencia pedagógica de la vista. Una gran proporc ión de lo que apren-
demos, lo aprendemos por la vista. Y muchas de las cosas que nos 
conmmueven, a veces con efectos i r revocablemente permanentes, son 
visibles: el rostro franco, sin cálculos de un niño; nuestra bandera 
ondeando; esa inesperada sonrisa a través de una habi tación; el 
v isible impacto de un Vermeer o un Picasso. El culto también es ver. 
Siempre hay al l i algo que ver, aunque no esté planeado para eso, 
tal vez especialmente cuando nadie lo ha planeado. Y todo lo que 
t iende a dar algún signi f icado a todo lo que hacemos y decimos en 
e! cu l to . Esos mensajes sensoriales son part icularmente ef icaces con 
los niños. Para ellos no importa mucho lo que dec imos; lo que les 
impresiona es lo que ven y oyen, cantan, huelen y gustan y tocan. Un 
escaño duro y una fea pared oscura, con un montón de l ibros desor-
denados y mesas desparejas, nada de movimiento y falta de gusto, 
les l levarán un mensaje irrefutable, quizás eterno, sobre Cristo y la 
fe. ¿Y por qué no? Todo eso es de hecho nuestro evangelio, es la 
forma en que encarnamos lo que somos y lo que no somos, es la 
conf i rmación corporal de nuestra real intención (¡aunque no lo "en-
tendamos" de esa manera!) y quien lee el mensaje nos lee correcta-
mente a nosotros. 

Que de alguna manera profundamente apropiada la vista del 
culto " d i g a " lo que somos y lo que pretendemos ser; que el evan-
gelio l legue a nosotros en visión y no sea t ra ic ionado por las "v is io-
nes" del culto, es una preocupación, más que vál ida, urgente, para 
todos los que planif ican el culto. El empleo de colores, la d isposic ión 
de los muebles, la e lecc ión de las formas y movimientos visibles en 
el cul to, la presencia visible de los fel igreses y los d i rectores del 
culto, aun la expresión de nuestros rostros, todo es "mater ia p r ima" 
vál ida para este minister io a través de la vista. Todo un lenguaje 
de la vista puede desarrol larse si se educa a la congregación en 
los s igni f icados concretos que se puede dar o han sido dados a los 
colores y los símbolos. La i luminación también es un poderoso vehículo 
de signi f icado. Siempre dice algo. Puede decir mucho, y mucho de 
verdad, si nos importa. Puede llegar, y de hecho ha l legado a ser 
una nueva t iranía: controlando los estados de ánimo y las emociones 



de la gente a pesar de ellos mismos. Pero esto sucede solamente 
cuando nos dejamos arrastrar por una ingeniería loca o una teología 
disparatada. 

El tacto es una forma de comunicación extremadamente potente. 
Casi s iempre se relaciona con la int imidad, la pasión o la v iolencia. 
Si alguien me toca es, generalmente, porque me ama o porque 
quiere hacerme pr is ionero ((de una u otra manera). Hay, es cierto, 
maneras tr iviales de tocar a la gente, pero probablemente son las 
formas en que reducimos el toque formas menos potentes y más 
manejables: la alentadora palmada en la espalda o el apretón de 
manos superf ic ial . La unión de las manos, el in tercambio de un beso, 
e labrazo son todas maneras potencialmente efectivas de fortalecer 
la comunidad (¡otra clase de corporal idad!) mediante la comunicac ión 
en niveles profundos. Nuestra renuencia a tocar en el cul to es cierta-
mente una señal de nuestro temor a la potencia delante del Señor 
y de nuestros hermanos, pero la comunidad, la int imidad, la pasión, 
la comunicac ión emotiva, la reconci l iac ión son todas partes esencia-
les del culto verdadero, les temamos o no. 

Ciertamente es una decis ión signi f icat iva de parte de muchas igle-
sias (sea conscientemente o de otro modo) la de omit ir en los 
sacramentos y observancias de la iglesia el lavado de pies, aunque 
Jesús los ordenó expresamente. Es precisamente el único manda-
miento concre to de Jesús en el que es inevitable el contacto personal. 
¿Podríamos permanecer indiferentes hacia el hermano (o hermana) 
que lavó nuestros pies delante del Señor? ¿Podríamos continuar cri-
t icando tranqui la y anónimamente a aquel la hermana (o hermano) 
cuyos pies hubiéramos lavado? ¿Podría una comunidad de lavadores 
de pies ser indi ferente, distante, unida desapasionadamente? Creo 
que no. Y por eso es que casi todos hemos el iminado cuidadosa-
mente el r ito del canon. 

Corporalidad, enfermedad y salud 

El culto debiera ser corporal también en el sent ido de que fuera 
el lugar al cual l leváramos nuestros cuerpos para ser sanados. La 
sanidad es una parte mucho más signif icat iva de la real idad del 
Nuevo Testamento y de la misión que Jesús encomendó a su Iglesia, 
de lo que generalmente admit imos. Tenemos que curar, y la curación 
os un acontecimiento total, antropológico, aun cósmico, íntimamente 
relacionado con nuestra proclamación totaI y nuestra penetración mi-
sionera entre los hombres. El culto es, pues, un lugar donde en mu-
chos sentidos la curación ha de ser proclamada y llevada a cabo. 

Esta es una de las formas más concretas en que se dist ingue 
el mero jugar al cul to del culto verdadero. El que lleva su cuerpo 
para ser curado, nunca puede estar jugando, nunca puede estar 
involucrado sólo parcialmente. El que no lo hace, o nunca lo haría, 
casi por def in ic ión está sólo parcialmente involucrado. Hay pocas 



maneras más poderosas y concretas de garantizar al culto un carácter 
profundo existencial y mesiánico, que darle ese consciente impulso 
sanador. La sanidad es s iempre el asunto del culto, aun cuando no 
pparezca como tal en el plan, porque congregarse para la procla-
mación, la oración, la alabanza, la comunión es siempre, en el sent ido 
más profundo y concreto de la palabra, congregarse para sanar. La 
batal la contra la enfermedad, la opresión, la depresión, la pobreza, 
la soledad, o el vacío, está s iempre a mano en el minister io de la 
Iglesia. Cuando la Iglesia está cumpl iendo su tarea, s iempre están 
envueltas la reconci l iac ión y la sanidad, individual y socialmente. La 
sanidad concreta: interceder por los miembros enfermos, acompañar 
a los enfermos, la imposic ión de manos para la curación, son siempre 
partes importantes del minister io de la Iglesia. Es normal y deseable 
que aparezcan concretamente en el culto. Aunque no aparezcan, su 
oxistencia y su práct ica debieran formar parte de la conciencia general 
que forma el t rasfondo del verdadero culto. 

En un sent ido muy real, aunque entre los miembros de la iglesia 
o en la comunidad parroquial no hubiera ningún enfermo, la presen-
tación de nuestros cuerpos para la sanidad o para la salud sería, sin 
embargo, una parte esencial del culto. Nuestra salud es la práct ica 
de la verdad, la expresión de la paz y el amor en nuestro vivir. El 
mensaje y la real idad del evangel io const i tuyen la base de nuestra 
salud. El cul to es, por lo tanto, el lugar donde se proclama y cult iva 
la salud, el lugar donde se presenta y se hace efectiva en la vida 
de la comunidad creyente la base de nuestra salud. 

Corporalidad y comunidad 

En otro sent ido de vasto alcance la corpora l idad es una carac-
teríst ica esencial de la comunidad mesiánica: nosotros debemos ser 
el cuerpo de Cristo, miembros los unos de los otros, un templo 
viviente. Hay una total idad orgánica en la comunidad mesiánica que 
es parte de su esencia. Es nuestra relación unos con otros, nuestros 
minister ios mutuamente relacionados, nuestra expectación ante unos 
y otros, nuestro crecimiento en la fe y el servic io a medida que nos 
enr iquecemos unos a otros, nuestra concreta estructuración del amor, 
lo que hace de nosotros verdaderamente en nosotros cuando estas 
cosas t ienen lugar; es el Espíri tu del Dios vivo el que nos edi f ica 
en amor. 

Esta es toda una nueva dimensión de la corporal idad, que no deja 
de estar relacionada con las otras ya mencionadas. Es como seres 
vivientes totales y respondientes, con todos los radares funcionando, 
como somos edi f icados en un templo viviente. Es precisamente en 
la nueva comunidad donde la mayoría de nosotros hemos sido libe-
rados para el pleno funcionamiento de nuestros radares. Y el proceso 
es terapéut ico. Así, pues, " c u e r p o " y "co rpora l i dad" en todos estos 
sentidos están interrelacionados en su signi f icación. Por medio de 



mi cuerpo exper imento y moldeo mi experiencia, me involucro total-
mente, persigo la salud y me def iendo de la enfermedad, me rela-
ciono orgánicamente con otros. Todo esto es corpora l idad; en todos 
estos puntos se me ofrece la plena, vital humanidad, ret irarnos de 
Dios. Toda tentación puede ser vista como una u otra forma de 
evadir la plena corporal idad, aun las tentaciones "co rpora les " . 

Cuando se ent iende la comunidad mesíánica como el cuerpo 
orgánico de Cristo, toda su vida y misión son realmente afectadas. 
Y el cul to es un acontecimiento fundamentalmente di ferente cuando 
se lo ent iende y pract ica como un acontecimiento de la comunidad. 
Lo que entonces sucede nos sucede a nosotros y entre nosotros. 
Al acercarnos a la Palabra y repet ir la juntos, nos acercamos unos 
a otros y t iene lugar un acontecimiento creador de comunidad. El 
ccntro mismo del cul to en comunidad — c o r p o r a l — es diferente de 
todo otro culto. Podemos seguir mirando hacia adelante — h a c i a el 
pitar o el sacerdote— pero nuestra mirada incluye a nuestros her-
manos. Parecería ciertamente art i f ic ial y forzado si, en momentos 
signif icat ivos del culto, no mirásemos conscientemente el rostro de 
los hermanos. Una de las razones por qué la adoración en un recinto 
c i rcular o un arreglo c i rcular de los asientos ha vuelto cada vez más 
al culto contemporáneo es que expresa tan naturalmente el acto 
div ino como centro de la comunidad, el acontecimiento format ivo de 
la comunidad y la postura de los adoradores mirando a los hermanos, 
asumiendo la comunidad. En una disposic ión para el culto que así 
ref leja la comunidad, es casi imposible salir del cul to habiendo par-
t ic ipado sólo en un intercambio "D ios-yo" . 

Y los acontecimientos const i tut ivos del culto de la comunidad 
son diferentes. Nunca puede reducirse solamente a adorar a Dios. O, 
si un servicio de cul to está dedicado solamente a la adoración, es 
'a comunidad la que adora. Pero confesión, alabanza, reconci l iac ión, 
intercesión, ofrenda, pet ic ión todo adquiere un carácter part icular 
cuando t iene lugar en, por y para el cuerpo de Cristo. El culto t iene 
lugar conscientemente en un mundo de extrañamiento, malos entendidos, 
aislamiento, tensión. Y se convierte en un lugar en el cual pueden 
ocurr i r confianza, reconci l iación, entendimiento, reunión. Y mientras 
más pasos concretos se dan para asegurar que así sea, más saluda-
ble, d inámica y reconci l iadora se hace la comunidad misma. 

Para la l i turgia corporal en este sentido es fundamental el re-
chazo radical de la noción del culto como algo que hace el dir igente, 
sacerdote o laico. Debe abandonarse aun la más esc larec ida noción 
del cul to como algo que todos hacen bajo el mandato del dir igente. 
No puede hallarse una manera más completa de confesar la p lena 
ausencia del cuerpo orgánico de Cristo, que dejar que todos los 
minister ios de edi f icación del culto recaigan sobre una o dos per-
sonas. El culto impl ica la práct ica, decentemente y en orden, de 
toda una serie de dones car ismát icos: profecía, enseñanza, oración, 
intercesión, sanidad. Además, un minister io vál ido de adoración puede 



centrarse a l rededor de casi cualquiera de las artes: la música, el 
drama, la l i teratura, las artes plásticas. Si una iglesia no t iene entre 
sus fel igreses dones para la adoración, ¡que no adore! ¿Qué podría 
ser más blasfemo que tratar de disfrazar el hecho de la falta de 
dones para hacer posible el culto, haciendo los movimientos del 
cul to, designando a alguien para que actúe " como s i " se estuviera 
desarrol lando el cul to? ¡Reúnanse para orar, para dialogar, para im-
plorar juntos a Dios que levante entre ellos los correspondientes 
dones del cul to! Esto en sí estaría inf initamente más cercano al 
verdadero culto que la farsa formal, piadosa de acciones al parecer 
plenamente l i túrgicas, enteramente infundadas en ningún don corres-
pondiente. Y, si Dios concede su oración, ¡puede comenzar toda 
una nueva era al empezar el universo del culto en espíri tu y en 
verdad! 

El concepto del culto como restr ingido solamente a la capacidad 
y autor idad de una persona ordenada, es una antigua herejía, pero 
no t iene fundamentos neotestamentaríos. La verdadera función del 
pastor es despertar y preparar los dones que Dios concede para la 
edi f icac ión del cuerpo en la misión y en su propia sobreedi f icación en 
amor. Puede ser que el pastor tenga dones especiales para la predica-
c ión o la d i recc ión del culto. Pero también puede ser que no, aunque 
nuestra preparación pastoral ordinar iamente dé por sentado que es 
así. Es un gran error suponer que el pastor debe hacer esto. Lo único 
oue él debe hacer es uti l izar sus dones, sean cuales f u e r e n . . . o 
dejar e l pastorado si no tiene n i n g u n o . . . y dedectar y l iberar en la 
congregación los otros dones que sirven a su edi f icación. No hay 
razón alguna para que otros miembros l lamados y dotados de una 
congregación no puedan asumir el minister io de la pred icac ión y la 
d i recc ión del culto. 

En relación con esto, cuadra una palabra acerca del minister io 
femenino. Desde luego las mujeres pueden estar dotados para y ser 
l lamadas a cualquiera de los minister ios usuales de la iglesia, sea 
como profesionales o como laicos. Pero además de esto y, dada 
nuestra larga historia de chauvinismo mascul ino en el ministerio, 
probablemente sea más crucia l s implemente el minister io que puedan 
tener como mujeres para completar el minister io de la Iglesia: ayudar 
asegurar la plena corpora l idad del cuerpo de Cristo. Un minister io 
incompleto casi asegura un cuerpo algo menos que corporal . Y la 
ausencia de mujeres en el minister io es una forma estructurada en 
la cual casi s iempre logramos que no sea completo. No hay razones 
part iculares para creer que las mujeres hayan de alcanzar la impor-
tancia numérica de los hombres en el minister io; pero no hay razón 
para suponer que no la alcancen. Lo que es cierto es que la raza 
está construida sobre la polar idad bisexual decretada por Dios y 
que, cuando los hombres no lo han sofocado, un signif icat ivo y po-
tente minister io bisexual ha traído ricas bendic iones a la comunidad 
mesiánica. Minister ios muy cruciales han sido desempeñados por mu-



jeres en ambos testamentos. Toda el área de la sanidad, el asesora-
miento pastoral, la reconci l iac ión parece requerir los dones especia-
les que residen, al parecer, en la misma feminidad de la mujer. 

El equipo minister ial de una iglesia local —profes iona les y nc-
profes ionales— debiera ser en todo caso bisexual. Estando presentes 
en plena igualdad con los hombres en la promoción de la plena 
edi f icación del cuerpo, las mujeres pueden ayudar inmensamente a 
garantizar la plena humanidad corporal de ese cuerpo. Un minister io 
unisexual más bien introduce la imperfección en las estructuras mis-
mas de la Iglesia. 

Corporalidad y comunicación 

Hemos visto tres maneras fundamentales en que está envuelta 
esencialmente la corpora l idad cuando tiene lugar el verdadero culto. 
Estas son también tres dimensiones que, cuando faltan, debi l i tan tan 
seriamente el cul to que práct icamente lo anulan: la corpora l idad como 
el todo el hombre, la corpora l idad como el locus de nuestra batal la 
por la salud, y la corpora l idad como la relación orgánica entre los 
hombres. 

Una cuarta d imensión merece una mención cuidadosa, no tanto 
t o m o una dimensión separada en sí, sino como un corolar io o resul-
tado inevitable de la corpora l idad en esas otras tres formas. Es indis-
cut ible que el culto es o impl ica comunicación. Aun en el cul to más 
def ic iente el de menos vida y el menos tocante, la gente está bus-
cando comunicar algo y, lo que es más, s iempre comunican algo. La 
característ ica part icularmente potente de la corpora l idad en relación 
con esto es que ella opera en el culto para asegurar una comuni-
cación de índole profunda, mult i facética. Una cosa es que alguien 
se ponga de pie y diga algo —aunque sea algo verdadero y bien 
d i cho— delante de un grupo de personas; y otra cosa, muy diferente, 
es que esas personas se congreguen y acc ionen y reaccionen entre sí 
y con aquel los que los dir igen, de modo que tenga lugar un acon-
tecimiento comuni tar io con comunicac ión no sólo en el nivel directo, 
consciente, sino también, y especialmente, en y por medio del aconte-
cimiento mismo y las relaciones que hacen el acontecimiento y las 
que éste hace. En el pr imer caso, la comunicac ión puede tener lugar, 
sí, pero sólo excepcionalmente excederá los límites de la mera trans-
misión de información o ideas. En el segundo caso ocurre la comu-
nicación no sólo en el nivel de transmisión de información, sino tam-
bién en el nivel del for ta lecimiento de la sol idar idad, la expresión 
de amor, la restauración de relaciones, la part ic ipación de convicciones 
y experiencias, el mutuo fortalecimiento de la fe. 

Que la excepción (la transmisión de persona a persona de algo 
más que información) ocurre en real idad, es una de las razones 
pr incipales por qué una iglesia viva, espir i tual ha sobreviv ido a pesar 
de los crímenes que se han perpetrado contra la comunidad vital, 



orgánica y la comunicación. La relación orador-oyente puede de hecho 
llevar mucho más carga que la mera información. El mi lagro por el 
cual las palabras que se han inf lamado en la mente y e l corazón 
de una persona pueden inflamarse nuevamente en la mente y el cora-
zón de otro u otros, ocurre. Y más aún, se ha de preferir grandemsnte 
& un acto de la comunidad, donde están presentes muchos elementos 
interpersonales pero no ocurre ningún milagro. Por ejemplo, un po-
deroso y ef icaz sermón de persona a persona es mucho más impor-
tante que un encuentro social en el cual las personas están juntas 
pero no sucede nada. Hoy en día los exper imentadores con la l i turgia 
son sabios si recuerdan esto. Pero no ha de preferirse nada a un 
acontecimiento de culto y celebración en comunidad en el cual tenga 
lugar una poderosa y efectiva comunicac ión en muchos niveles y 
muchas direcciones. La verdadera comunicación siempre es un mila-
gro. Pero un milagro en comunidad es más grande que un milagro 
individual. Y una iglesia llena de espír i tu es siempre un mi lagro en 
comunidad, por def in ic ión nunca meramente individual. 

Para aquel los de nosotros que han l legado, conscientemente o 
no, a considerar el culto pr imordia lmente en términos de su conteni-
do de ideas, la ausencia de comunicac ión en todos los otros nivelas 
no parecerá cosa seria. De hecho, se ha sostenido que la pureza 
esencial del culto de la Reforma reside precisamente en la exclusión 
de todo lo que no fuera la pura comunicac ión de ideas. Todos los 
otros niveles de comunicación, se af irma, pueden ser las puertas por 
las cuales entren elementos y fuerzas subcrist ianos que di luyan la 
pura, inequívoca proc lamación de la Palabra. A fin de legit imarse 
esta posic ión debe hallar la manera de expl icar por qué Dios creó 
al hombre con tantas avenidas de comunicación si una sola es válida 
para la adoración, por qué toda otra comunicación humana signif ica-
tiva se realiza en múlt iples niveles, y, f inalmente, aunque no menos 
importante, por qué el culto en la Bibl ia no está sujeto a tan austera 
censura. 

En nuestra exposic ión de la corporalidad y la totalidad humana, 
nos esforzamos por señalar cuán importante es para el hombre estar 
presente en el culto con todas las dimensiones de vida completa, y 
su variada capacidad para experimentar y moldear la vida. Si es 
verdad que estar presente de esa manera en el culto eleva, digamos, 
al décimo grado la potencial idad del culto, está presente con toda 
una comunidad en acción e interacción con toda esa comunidad, eleva 
el potencial del culto al centésimo grado. 

El culto que imparte información, donde la comunicac ión tiena 
lugar entre el dir igente y aquel los individuos a los cuales logra man-
tener interesados en su mensaje, puede compararse a una confe-
rencia, digamos sobre fútbol. El culto corporal , comunitar io, dond3, 
alrededor de un acontecimiento que const i tuye el centro del culto, 
t iene lugar otro acontecimiento con comunicac ión en muchos niveles 
y en muchas direcciones puede ser comparado al part ido mismo do 



fútbol . Desde luego, yo puedo asistir a un part ido de fútbol sin verme 
envuelto en el acontecimiento, sin que me ocurra nada; pero es 
bastante improbable. No sólo el acontecimiento mismo — e l encuentro 
de dos escuadras— sino la forma en que el púb l ico reacciona al 
acontecimiento —su aprobación, desaprobación, entusiasmo, desen-
gaño, apoyo vociferante, gri tos tr iunfales, estímulo desesperado— 
todo me afecta y me comunica algo. Esa comunicación involucra 
mucha información, pero en su mayor parte no es perc ib ida como tal. 
No obstante, indudablemente aprendo mucho en el proceso. La infor-
mación llega -muy ef icazmente. Tanto que la próxima vez que asista 
a una conferencia sobre fútbol, podrá ser un proceso de aprendizaje 
muy efectivo, debido a la ef icaz comunicac ión que tuvo lugar en el 
acontecimiento experimentado. Pero el impacto del acontecimiento 
sobre los presentes involucra mucho más que la mera transmisión 
de información. Se dir igen energías; se despiertan deseos; la gente 
entra en una relación d inámica con las acciones, los goles, otras 
personas; algo les sucede. 

Se puede aducir que, después de todo, aunque cierto, todo eso 
es sonido y fur ia que nada signif ica. Dudo que esto sea cierto, 
porque la forma en que la gente se vuelca a presenciar los deportes 
no es en modo alguno una cuest ión pasajera. ¡Pero aunque todo eso 
realmente no signi f ique nada, con todo afecta más a las personas, 
¡es enseña más, las une más y las mueve más que muchos cul tos! 

La comparac ión puede chocar a algunos como tr ivial, pero en 
real idad hay mucha simi l i tud entre el culto verdadero y un apasio-
nante, excitante part ido de fútbol. Nadie puede abandonar un part ido 
PSÍ sin saber al menos que algo importante ha sucedido en las vidas 
de los ardientes part idarios presentes. El espectador desapasionado 
puede tal vez no sentirse afectado, pero no puede dejar de observar 
que otros lo han sido profundamente. Esto mismo puede, a su vez, 
l legar a conmover lo profundamente, o a despertar su cur iosidad. El 
cul to verdadero nunca puede tener sin que los espectadores no com-
promet idos capten el hecho de que algo ha sucedió delante de ellos. 
E1 hecho de que, con enorme probabi l idad, no lo capten, signif ica 
s implemente que nuestro culto rara vez es verdadero. Esto no excluye 
la posibi l idad de que dentro del acontecimiento no cúl t ico aparezcan 
trozos de verdadero culto. Puede haber individuos que entren pro-
fundamente en un culto verdadero, envueltos en una genuina relación 
d iv ino jhumana. Pero esto es invisible, normalmente; es un aconteci-
miento individual; no es corporal , en el sent ido de que no es comunal ; 
la comunidad no ha adorado y por lo tanto la comunicac ión en sus 
dimensiones más excitantes no se ha producido. 

Volviendo a nuestro part ido de fútbol, si uno puede imaginar tal 
cosa, algunos individuos han sido exaltados por el acontecimiento, 
pera a nadie le ha interesado realmente mucho, ni han sabido, que 
unos pocos estuvieron apasionadamente involucrados. El hecho de 
que esto sea práct icamente inusitado en el verdadero fútbol, surge 



de que los part idos de fútbol giran alrededor del acontecimiento como 
centro. Es el part ido lo que importa. Hasta un part ido miserable es 
un acontecimiento, algo sucede y se suscita alguna reacción, debido 
al interés de los espectadores, y ellos son parte del acontecimiento. 
Es inconcebible que los espectadores pasen s implemente por los 
movimientos de un part ido de fútbol y luego salgan como si nada 
hubiera sucedido. El que los "espectadores" en el culto lo hagan 
somana tras semana se debe mayormente a la falta de un aconte-
cimiento céntr ico, y de un acto comuni tar io informado por ese acon-
tecimiento céntr ico. 

El acontecimiento es, desde luego, antes que todo, la iniciat iva 
de Dios para redimir y recrear al hombre, tan perennemente incl inado 
a erigirse él mismo en Dios. Esta iniciat iva se expresa en las múlt iples 
iniciativas de Dios a través de los siglos de historia sagrada, pero 
esencialmente en la intervención, drástica, humanizada que tuvo lugar 
en Jesús, el Cristo. Todo esto se convierte en el acontecimiento 
central del culto debido a que no sólo se lo recuerda y anuncia, sino, 
lo que es mucho más signif icat ivo, se lo coloca en el corazón del 
culto en forma de poderosas real idades y acciones s imból icas que se 
dir igen a nosotros y reclaman nuestra respuesta y, por lo tanto, se 
convierten en la ocasión para la actual ización del acontecimiento 
mismo. 

Los sacramentos, la predicación profét ica (es decir, el anuncio 
do la Palabra con urgencia, expectación, ardiente contemporaneidad 
— ¡ n o s implemente hablar de Dios y de cosas rel igiosas!), la alabanza, 
la intercesión, la confesión, el perdón todos asumen un carácter de 
acontecimiento cuando se los entiende y pract ica como la actual iza-
ción de los acontecimientos de iniciat iva div ina y nuestra part ic ipación 
en ellos, lo cual es s implemente decir lo mismo de dos maneras 
diferentes. 

No es nuestra intención exponer aquí con mayor detenimiento los 
elementos l i túrgicos por medio de los cuales los grandes aconteci-
mientos de Dios pueden llegar a ser los elementos clave, recurrentes 
y format ivos en la vida de la comunidad congregada. Lo importante 
aquí es s implemente subrayar la r ica y poderosa comunicac ión que 
tiene lugar en el culto cuando tiene este carácter de acontecimiento 
comunitario, en oposic ión a la comunicac ión relativamente pobre que 
normalmente se logra en el cul to de t ipo intelectual izado, de orador-
oyente, El culto t iene un vasto potencial para la comunicac ión en 
numerosas y poderosas maneras cuando se torna verdaderamente 
corporal y memorable: cuando las personas son soldadas en una 
nueva suerte de sol idar idad al formar juntas un acontecimiento en 
respuesta a otro acontecimiento que está en el corazón de su reu-
n i ó n . . . y cuando aprenden las discipl inas y los goces de hacer esto 
juntos regularmente. 

Si queremos conmover a la gente, despertar sus ambic iones y 
dir igir sus energías, sol idarizarlas en una comunidad signif icat iva, 



hevar a cabo su formación, lanzarlas a la corr iente pr incipal de la 
acc ión de Dios en pro de la l iberación de los hombres —¡en tonces 
no basta una comunicac ión unidimensional ! Ningún movimiento sig-
nif icat ivo en la histor ia ha tenido lugar jamás con un combust ib le 
tan inferior. Debe produci rse una comunicac ión mucho más poderosa 
e integral, que afecte al hombre en muchos niveles, que entre en su 
exper iencia por muchos radares, despertando, sensibi l izando, relacio-
nando, formando, dir ig iéndolos. El culto ha hecho esto a menudo, 
pero sólo cuando tiene lugar como acontecimiento y como el acto-
econtecimiento por el cual una comunidad de creyentes responde 
al acontecimiento. 

La profunda simi l i tud con un part ido de fútbol persiste, por 
tr ivial que parezca la comparación. Y cuando el culto l lega a tener 
lugar de esa manera, se hace casi l i teralmente imposible que alguien 
salga de él como si nada hubiera sucedido. Frente al acontecimiento 
es posible casi cualquier reacción, excepto la total indi ferencia o la 
falta de respuesta que ha l legado a ser casi la característ ica de los 
asistentes a los cultos en todo el mundo. 

Conclusión: Donde está el cuerpo. 

El culto es, pues, corporal en todos estos sentidos. ^El cuerpo 
de Cristo se const i tuye en la medida en que Cristo entra en nosotros 
para obrar en todos nosotros estas cosas corporales: integridad, sa-
lud, comunidad, comunicación. Todas estas cosas son de pr imera 
pr ior idad en el culto. Sin ellas no tiene lugar o solamente ocurre 
faigo pál idamente representat ivo del culto. Donde está el cuerpo, está 
e1 verdadero culto. 




